BIOARTE, ARTE TRANSGENICO Y ARTE GENETICO 


¡Arte, arte, arte! 


Así como el siglo XX tuvo en sus comienzos a los futuristas, los 
surrealistas y los dadaístas como los máximos exponentes de 
la vanguardia, el siglo XXI tiene al bioarte, un campo heterogé- 
neo, sin barreras ni límites claros (más allá de su inclinación por 
el impacto), que abriga a vertientes enfrentadas y concomitan- 
tes como el arte transgénico, el arte genético, la biotelemática, 
la holopoesía y el arte fractal. Sin valerse de lienzos, cerámicas 
o el espacio potencial que abre la fotografía para comunicar su 
mensaje, ahora el bioarte usa a la vida misma como nuevo me- 
dio de comunicación y disrupción. 


¡Arte, arte... 


POR FEDERICO KUKSO 


Be taxonomía atacó al arte como no lo hizo con 
ninguna de las demás esferas de la creatividad 
humana. En un acto quirúrgico y esterilizado, lo 
rebanó según los dictados del tiempo. Sus cortes 
—a veces certeros, a veces con una cuota bastante 
inquietante de impulsividad— hacen que sea una 
disección casi eterna, en una especie de movimiento 
uniforme y continuado de etiquetación, de es- 
tampar un nombre, sus principales exponentes y 
su correspondiente fecha de duración: paleolítico, 
egipcio, griego, romano, gótico, bizantino, rena- 
centista, clásico, barroco, rococó, neoclásico, im- 
presionista, realista, expresionista, cubista, futu- 
rista, surrealista, abstracto. En fin, hay para todos 
los gustos, de todos los colores y formas. 

Pero cuando por fin los congresos de historia del 
arte veían cómo las polémicas taxonómicas propias 
del “divide y reinarás” tomaban rumbo hacia el exi- 
lio y el sacudón del pop art ya se alejaba, un nue- 
vo agite se les vino encima. Con la misma indefi- 
nición que prologa el choque séptico, las califica- 
ciones y etiquetas comenzaron a escasear. El arte 
como sustantitvo compilador de los artistas y sus 
creaciones— salió al encuentro de la ciencia (más 
que la ciencia al encuentro del arte) y encontró en 
ella no el oasis de la novedad, de los sueños eter- 
nos y de las fantasías esquivas —tal cual se la ven- 
de, tal cual se la consume-— sino un campo de ba- 
talla conflictivo en el que el querer, el hacer y el 
deber chocan y se modifican mutuamente. 

Dalí lo anticipó cuando no opuso resistencia an- 
te la atracción magnética ejercida por Freud, Max 
Planck, la física cuántica, Heisenberg, la bomba ató- 
mica e Ilya Prigogine (“Todo pintor pinta la cos- 
mogonía de sí mismo: Rafael pinta la cosmogonía 
del Renacimiento y Dalí pinta la era atómica y la 
era freudiana”, confesó él mismo en una entrevista 


en los años *50). Pero fue ante el ADN y el descu- 
brimiento de su forma helicoidal por parte de Wat- 
son y Crick en 1953 cuando finalmente sucumbió. 
“La persistencia de la memoria” (1931) es el cuadro 
relativista, “Idilio atómico y uránico melancólico” 
(1943) y “Leda atómica” (1949) corresponden a su 
período físico, y “La escala de Jacob” y “Paisaje de 
mariposa, El gran masturbador en paisaje surrealis- 
ta con ADN” conforman su obra genética. 

Sin embargo, no fue hasta finales de los *80 y 
principios de los '90 que el vínculo ciencia-arte se 
hizo más robusto y se solidificó a partir de una re- 
lación simbiótica. Por entonces, mucho antes de 
que el Proyecto Genoma Humano concluyera y la 
genética conquistase todo lo que se interpusiera en 
su camino, comenzaron a asomar los primeros “bio- 
artistas”, una nueva rama de creativos (pintores, 
fotógrafos, escultores) que abrazan la biología mo- 
lecular y la genómica (y todas sus expresiones im- 
pactantes) para, a través de tejidos vivos, bacterias 
bioluminescentes, organismos vivientes, maripo- 
sas, plantas, genes, ADN, piel, biorreactores, tu- 
bos de ensayo, hacer estallar los sentidos de sus es- 
pectadores y despertarles preguntas que hasta en- 
tonces no se hacían (o no se les ocurrían), una re- 
flexión sobre los cambios de la percepción, cultu- 
rales y políticos o las implicaciones filosóficas que 
genera la ciencia en el borde del abismo. 


ARTE VIVO 

Así como el siglo XX tuvo en sus comienzos a 
los futuristas, los expresionistas y los dadaístas co- 
mo vanguardia disruptiva y de choque, el siglo XXI 
tiene al bioarte, un campo heterogéneo, sin barre- 
ras ni grandes definiciones, que abriga a vertientes 
enfrentadas y concomitantes como el arte transgé- 
nico, arte genético, la biotelemática, la holopoesía 
y arte fractal, que con las múltiples y complejas ca- 
pas de significación que atraviesan sus discursos y 


1 Ñ S 
de 


E 


obras transforman las formas de presentación de 
su mensaje: ya no se valen únicamente de lienzos, 
cerámicas o el espacio potencial que abre la foto- 
grafía; ahora el bioarte usa la vida misma como 
nuevo medio de comunicación. 

Mientras por un lado se ubican los bioartistas 
moderados (aquellos que no cortan mucho con el 
pasado y sacan fotos bonitas de microbios o crean 
máquinas que permiten —fotografía mediante 
cambiar de raza, como la “Human Race Machine” 
de la estadounidense Nancy Burson), por el otro 
se levantan los bioartistas de avant garde, los bio- 
artistas “en serio”, como el brasileño Eduardo Kac, 
director del Departamento de Arte y Tecnología 
de The School of Art Institute de Chicago (Esta- 
dos Unidos), que se erige en algo así como el vo- 
cero de esta nueva rama artística. De hecho, fue 
Kac quien le dio nombre, aunque después parti- 
cularizó más la cosa y se quedó con “arte transgé- 
nico”, como lo establece en su manifiesto, que re- 
za: “Propongo que el arte transgénico sea una nue- 
va forma de arte basada en el uso de las técnicas de 
ingeniería genética para transferir material de una 


especie a otra, o de crear unos organismos vivien- 
tes singulares con genes sintéticos. La genética mo- 
lecular permite al artista construir el genoma de la 
planta y del animal para crear nuevas formas de vi- 
da. La naturaleza de este nuevo arte no sólo es de- 
finida por el nacimiento y el crecimiento de una 
nueva planta o un nuevo animal, sino sobre todo, 
por la naturaleza de la relación entre el artista, el 
público y el organismo transgénico. El público pue- 
de llevarse a casa las obras de arte transgénicas pa- 
ra cultivarlas en el jardín o criarlas como animales 
domésticos. No hay arte transgénico sin un com- 
promiso firme y la aceptación de la responsabili- 
dad por la nueva forma de vida creada así.” 

Lejos de quedarse en las palabras, Kac enseña 
con el ejemplo. Es más, su obra “GFP Bunny” 
(2000) es tal vez la más estridente de todo el arte 
transgénico desde su nacimiento hasta la actuali- 
dad. En realidad, decir “obra” causa cierta cons- 
ternación o amago de estupor, sobre todo si se la 
observa detenidamente y se advierte después de un 
rato que lejos de ser un artefacto, un objeto que se 
cuelga, que se emplaza en el medio de una galería, 
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se trata de un ser viviente, un conejo albino mo- 
dificado genéticamente llamado Alba que tiene el 
don =si así se puede llamar— de brillar en la oscu- 
ridad. Ocurre que cuando el conejo era apenas un 
embrión, Kac —en colaboración con los biólogos 
moleculares Louis Bec, Louis-Marie Houdebine y 
Patrick Prunnet— le microinyectaron un gen fluo- 
rescente aislado de la medusa Aequorea Victoria, 
a partir del cual el conejito adquiere cierto tono 
verde cuando se somete a cualquier emisión de luz 
azul. El blanco de ataque de Kac fueron los con- 
ceptos a veces tan arraigados en el sentido común 
como evolución, biodiversidad, normalidad, pu- 
reza racial, heterogeneidad, hibridismo o alteridad, 
un debate entre lo éticamente realizable y lo esté- 
ticamente factible. “Es fácil temer lo que no co- 
nocemos y decir que lo transgénico es monstruo- 
so —afirma Kac—. Pero cuando “lo transgénico” se 
sienta sobre tu regazo, te mira a los ojos, su signi- 
ficado cambia”. Alba y Kac produjeron un flor de 
revuelo que se acrecentó con prohibiciones y es- 
cándalos publicitarios. A tal punto fue el shock pro- 
vocado por el conejo fluorescente que se lo llegó a 
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comparar con el mingitorio de Duchamp o las la- 
tas Campbell de Warhol. Así como un objeto de 
uso común mutó en objeto de arte, un producto 
transgénico devino producto de creación. 

Kac sabe que el bioarte (en realidad toda arte) vi- 
ve de y por el impacto que sus obras provocan e ins- 
tigan. Por eso no se plantó con Alba y volvió con 
otraobra transgénica, “Génesis” (instalación que ha- 
ce poco estuvo en Buenos Aires) que acentúa las po- 
lémicas intrínsecas entre biología, ética, Internet y 
los sistemas de creencias. Para ello Kac “creó” un 
gen traduciendo una frase del libro del Génesis —que 
dice “dominad sobre los peces del mar, sobre las aves 
del cielo y sobre todo cuanto vive y se mueve sobre 
la tierra”— al código Morse y convirtiendo el códi- 
go Morse en una secuencia de ADN de acuerdo con 
un principio de conversión especialmente desarro- 
llado para este trabajo (que se puede ver en profun- 
didad en www.ekac.org o en www.genomicart.org). 


POR UNA NUEVA POÉTICA 
Kac, sin embargo, no está solo. Otro bioartista 
de reconocimiento internacional (y estremeci- 
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miento global) es Adam Zaretsky, que por medio 
de su instalación VivoArts (http://emutagen.com) 
mete mano en el material genético de bacterias, mu- 
ta genes y corta tejidos para consternar y atraer la 
atención a este campo científico muchas veces vis- 
to con cautela y miedo. Y lo llevó a un extremo: lle- 
gó incluso a repetir durante 48 horas el álbum “Gre- 
atest Hits” de Elgelbert Humperdinck a un plato 
con bacterias E. coli para ver si las vibraciones o los 
sonidos influían en el crecimiento bacterial. 
Brandon Ballengée, mientras tanto, sigue un ca- 
mino similar pero intentando recrear casi desde la 
nada una especie desaparecida de una rana africa- 
na llamada Hymenochirus curtipes, al cultivar y 
mezclar selectivamente dos especies relacionadas. 
Considerando la ciencia como la flamante poé- 
tica del nuevo siglo, la artista portuguesa Marta de 
Menezes se entretiene creando mariposas adultas 
vivas con patrones modificados en sus alas con mo- 
tivos artísticos. Otros van más allá —como si el bio- 
arte no tuviera una frontera final— y aplican el ar- 
te en su propio cuerpo (o más bien, ven su cuerpo 
como obra de arte): un artista identificado como 
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Stelarc llegó a implantarse una oreja de tipo orgá- 
nico —réplica de su propia oreja— en el brazo iz- 
quierdo, cuestionando así la estructura humana y 
la percepción que cada uno tiene sobre su cuerpo. 
El bioartista Steven Kurtz no puede decir que co- 
rrió la misma suerte con su arte: el día que la poli- 
cía halló muerta a su mujer en el suelo de su baño, 
encontró también el laboratorio del artista colma- 
do de cultivos bacterianos y libros sobre ántrax. A 
Kurtz lo encarcelaron y hasta lo acusaron de terro- 
rista, ante lo cual él se defendía diciendo que todo 
su equipo formaba parte de su arte. Finalmente, se 
comprobó que su mujer había muerto a causa de 
una falla cardíaca. Aun así, la duda y la persecución 
habían ensombrecido la obra del bioartista. 


OBJETOS DE DISEÑO 

Como era de esperar, el mercado no tardó mu- 
cho en fagocitar estas nuevas vías de expresividad y 
ya las comercializa como se advierte con “DNA 11” 
(www.dnal 1.co.uk) una empresa de “arte ADN de 
diseño” que vende obras personalizadas a partir del 
código genético y huellas dactilares del cliente y 
“Genpets” (www.genpets.com), promocionados co- 
mo una especie de animalitos creados combinando 
genes de varias especies y destinados al divertimen- 
to infantil (el sitio web y el proyecto mismo son fal- 
sos, o mejor dicho, una instalación en sí misma). 

En el vórtice mismo de una época transmutada 
por la ciencia y el imaginario que imponen sus cre- 
aciones, en la que se redefinen ideas hasta ahora 
inalteradas como “vida”, “desarrollo”, “ser” e in- 
cluso “obra de arte” y en el que los grupos ecolo- 
gistas demonizan las biotecnologías desde el mie- 
do y la paranoia, un colectivo de artistas se atrevió 
a subirse a la revolución y a hacerla propia, retor- 
nando el arte a su rol oracular: el de anticipar los 
sacudones perceptivos futuros golpeando a la per- 
cepción aquí y ahora. 
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FRACTALES Y FINANZAS 

Una aproximación matemática a los merca- 
dos: arriesgar, perder y ganar 

Benoít Mandelbrot y Richard L. Hudson 
Tusquets, 322 págs. 

El matemático polaco 
Benoit Mandelbrot es de 
esas personas que nose 
achican ante el riesgo. 
En realidad lo enfrenta, 
lo abraza, lo estudia: lo 
hizo primero cuando 
consiguió sobrevivir a la 
Segunda Guerra Mun- 
dial y volvió a encararlo luego cuando orien- 
tó la lupa de la física y la matemática hacia 
los mercados financieros y se percató de que 
allí el riesgo bursátil sigue pautas que pue- 
den expresarse de manera matemática y mo- 
delarse por computadora. Su visión fractal 
de la economía en realidad fue precedida por 
un invento: el de una nueva rama de la ma- 
temática, la geometría fractal —o “las mate- 
máticas de lo rugoso”, “la geometría de los 
contornos irregulares de la naturaleza”— que 
percibe el orden oculto en lo aparentemen- 
te desordenado y la regularidad en la irre- 
gularidad. Su impacto fue inmediato y de 
pronto hubo fractales para todo el mundo y 
por todos lados: hoy se los utiliza para me- 
dir el tráfico en Internet, para comprimir ar- 
chivos y para producirlas más increíbles imá- 
genes. Sin embargo, Mandelbrot nunca 
abandonó su primer amor y ahora vuelve a 
la carga en su último libro, Fractales y fi- 
nanzas, en el que presenta a las anchas y a 
todo el mundo —sin intrincadas ecuaciones 
ocuadros crípticos—las bondades de la “eco- 
nofísica”, aquella disciplina aún en pañales 
que entre otros tantos temas divisa al dine- 
ro y las fluctuaciones de las acciones en la 
Bolsa como objeto de estudio. 

Con las mismas herramientas con las que 
hasta ahora se valía la física para analizar 
la complejidad inherente de las turbulencias, 
el clima y el crecimiento de los corales, Man- 
delbrot y Hudson indagan en cómo se con- 
ducen los mercados, cómo surgen y explo- 
tan las burbujas bursátiles y cómo evolu- 
cionan los precios de productos tan diver- 
sos como el trigo, el algodón o el petróleo. 

Fractales... oscila entre el libro orientativo 
y el libro axiomático pues propicia ciertos da- 
tos frente a los cuales es necesario prestar 
mucha atención: a saber, que los precios de 
las acciones no son predecibles en ningún 
sentido útil (aunque sus fluctuaciones pueden 
describirse mediante las leyes matemáticas 
del azar), que el riesgo de una catástrofe es 
mayor de lo pensado, que las ganancias y pér- 
didas se concentran en lapsos pequeños y 
que los mercados son turbulentos por natu- 
raleza. Todos estos consejos confluyen en un 
punto: el de servir de guía clara cada vez que 
uno pretenda tentar la suerte en medio de una 
tormenta financiera y quiera salir entero, con 
todas las piezas. 


Benoít Mandelbrot 
y Richard L. Hudson 
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AGENDA CIENTIFICA 


CINE CIENTIFICO 

La Consejería de Educación y Ciencia de 
la Embajada de España organiza un ciclo 
de cine científico con documentales cientí- 
ficios. Jueves 12 y 19 y miércoles 18 a las 
14.30, Sala Batato Barea, C.C. Rojas. Gra- 
tis. Informes: www. rojas.uba.ar 


LA CIENCIA EN LOS CUENTOS 

El |AFE/Conicet y la Asociación Civil Cien- 
cia Hoy convocan a un concurso de cuen- 
tos cortos sobre temas científicos. Informes: 
Asociación Civil Ciencia Hoy, 4961-1824, 
www.cienciahoy.org.ar, pab O mail. retina.ar 
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CINECIEN'07: 3"" FESTIVAL DE CINE Y VIDEO CIENTIFICO DEL MERCOSUR 


“MENSAJEROS DEL ESPACIO.” 


“PLANTAS SILVESTRES.” 


hijos de Cosmos 


POR LEONARDO MOLEDO 


| ciencia y la televisión en principio no pa- 
recen llevarse bien, en tanto la ciencia está 
compuesta de contenidos supuestamente serios 
y la TV tiene como primer objetivo, medio y 
punto alfa y omega entretener. La ciencia tien- 
de a ramificar y extender las explicaciones, mien- 
tras que la TV descarta los detalles y busca des- 
pertar emociones mediante el impacto visual a 
veces simplificadas al máximo (es lo que la se- 
para del teatro, también). En tanto, la ciencia 
busca impulsar el conocimiento. 

Pero dado que la televisión es el único medio 
que tiene implantación universal, está en todas 
partes y es el centro de la cultura moderna, es 
obvio que la comunicación pública de la cien- 
cia deba contar con la televisión para llegar a 
más gente y de una manera más sencilla. Claro 
que no en la forma del personaje que explica, 
del profesor que dictamina, o del off puro que 
actúa como una voz de ronroneo, elevándose 
como palabra única y verdadera. 

Entonces: ¿cómo es posible que exista el do- 
cumental de difusión científica y cuáles serán 
sus reglas, o mejor dicho sus parámetros de cons- 
trucción? Naturalmente no existe una regla o 
parámetro, pero dado que la televisión es el me- 
dio masivo por excelencia y ha de jugar un pa- 
pel de vanguardia y protagonismo en la difu- 
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“SISTEMA AEREO PARA UVA DE CONSUMO EN FRESCO.” EL DOCUMENTAL CIENTICO ACTUAL DESCIENDE DE “COSMOS”, EL GLORIOSO PROGRAMA DE CARL SAGAN. 


sión científica (entre otras cosas por los efectos 
especiales y de diseño que promete y las capa- 
cidades de desarrollo que es capaz de exhibir) se 
hacen patentes una serie de dificultades para que 
la ciencia entre en los hogares y se comunique 
de manera eficaz a través de la televisión. 

No es un problema menor que en todos los 
medios, pero en la T'V aparece especialmente 
exacerbado, la información y los contenidos se 
consideran como meras mercancías. Estamos en 
un momento en que todo aquello de la respon- 
sabilidad social de los medios, todo aquello de 
los contenidos de calidad, son puras expresio- 
nes de deseo que se han olvidado por comple- 
to y las programaciones, salvo aquellas pura- 
mente marginales, están regidas por el rating. 

Y los contenidos que ofrece un programa o 
una serie de programas de difusión científica, 
por lo menos en su estado de proyecto, no son 
los más apropiados para garantizar a las pro- 
ductoras un rating aceptable. 

Y sin embargo, programas como los que pro- 
palan History Channel, Animal Planet, Disco- 
very Channel, National Geographic, que reú- 
nen, entre todos ellos, una audiencia conside- 
rable (si bien hay que considerar que tienen una 
producción millonaria y globalizada) parecen 
constituir un buen contraejemplo. 

Sin embargo, todos ellos están construidos so- 
bre el molde de la “aventura” y, en el caso de 


Discovery Channel, el fluir del programa está 
permanentemente interrumpido por expertos, o 
especialistas que dan miniconferencias aclaran- 
do lo que se acaba de ver o lo que se está por ver. 

Y, por supuesto, todos ellos descienden de 
Cosmos, el glorioso programa de Carl Sagan, en 
el que el protagonista se alejaba, justamente, del 
tono profesoril, para transformarse en actor de 
las leyes de la naturaleza, sin recurrir a trucos 
que “disfracen” el conocimiento científico y lo 
hagan pasar de contrabando. 

Pero hubo un solo Cosmos y un solo Carl Sa- 
gan. 

Es por eso que el cine de difusión científica es 
una búsqueda que no ha llegado aún a un punto 
de descanso. En ese sentido, los Festivales de Ci- 
ne y Video Científico del Mercosur (éste es ya el 
tercero que se realiza, Cinecien'07) del cual se re- 
cibe un adelanto el 13 y 14 de julio en la Biblio- 
teca Nacional, donde se concursará el Capítulo 
argentino del festival, patrocinados por la Secyt y 
el TUNA, son intentos de desarrollar la creación 
en este campo y de recorrer un camino y ver un 
paisaje que no está completamente descifrado. 


El 3 Festival de Cine y Video Científico del Merco- 
sur (Cinecien'07) comenzó ayer en la Biblioteca Na- 
cional y concluirá hoy. Habrá workshops. Actividad 
libre y gratuita. Informes: 4861-1541/4864-0004, 


cinecientifico Qiuna.edu.ar, www.iuna.edu.ar 


